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			«Quiero lo que somos cuando estamos juntos. 

			Amo lo que creo que podríamos llegar a ser.»

			Nora Roberts

		

	
		
			Para Josep y Carme. 

			Su amor te abraza fuerte con la promesa de no soltarte nunca.

		

	
		
			Capítulo 1

			Pasado

			Observó la cola de la heladería de lejos. Llevaba puesto un vestido que le venía grande y lamía un helado de fresa. Se subió las gafas de sol y sus ojos se deslizaron por la curva de la cadera de Janine. La mano de Phillip le acariciaba la espalda hasta la cintura y un poco más abajo.

			No era que Janine le cayera mal, había sido su vecina desde que llegó al barrio con cinco años e hicieron buenas migas, pero con distancias. Laila no le hacía mucho caso y a veces le agobiaba que ella insistiera tanto en que fueran amigas. No le empezó a molestar heredar algunas de sus prendas de ropa hasta que cumplieron los trece. Hacía tres años de eso, pero no podía dejar de usar lo que se le regalaba porque nadie iba a comprarle nada nuevo y ella no tenía dinero.

			Phil y Janine avanzaron en la cola y Laila se apartó de donde estaba escondida. Como si notara su presencia de alguna forma, Phillip se giró y la vio. Ella no se movió durante un momento, lamiendo su helado con deliberada lentitud. Él la miró con lo que parecía una mueca de desagrado, apretando los labios en una fina línea. Laila sabía que el simple hecho de verla cerca le irritaba. Cuando estaban con Alex y Alie, la toleraba porque los cuatro eran una piña, pero no precisamente porque ellos dos fueran lo que se diría mejores amigos.

			Apartó los ojos de los de Phil y echó a andar calle abajo. Volvería a casa andando. Su padre estaría tan borracho que ni se daría cuenta de que ella entraba en la casa y se escabullía en su habitación. Lo sabía porque era uno de esos días. Esa mañana había estallado contra ella, malhumorado, culpándola porque no había encontrado cervezas en la nevera. Minutos después, había empezado a beber de alguna de las botellas que tenía en el salón y ella se había marchado en silencio, buscando paz en el bosque.

			No estaba lejos, pensó, y era una suerte. Ese bosque, donde los padres de Phil tenían una casa cerca del lago, era su refugio. Sus amigos no sabían que no solo iba allí con ellos, sino que pasaba horas entre esos árboles, en soledad. Le gustaba perderse en sus pensamientos, imaginando que su vida era distinta.

			Se terminó el helado justo cuando enfilaba el camino de arena. Otra vez entre las hojas y el canto de algunos pájaros. Sus pies la llevaban ahí sin darse cuenta.

			Cuando llegó al lago, se quitó las sandalias y caminó hasta que el agua le llegó a las rodillas. Cogió el dobladillo del vestido para subírselo un poco y poder mojarse más arriba. El agua estaba helada, pero dejó escapar un gemido de placer al notar que le acariciaba la piel y sonrió.

			Cerró los ojos y los recuerdos de la noche anterior se enredaron en su mente. 

			Una fiesta en casa de Alex, mucha gente y un Phil aturdido. No le gustaban las multitudes, pero hacía lo posible por disimular. A ella no podía engañarla. Observó su rostro, la frente perlada de sudor mientras agarraba su bebida con extrema fuerza. Los nudillos casi blancos y un músculo moviéndose en su mandíbula. Tenía que levantar la vista cuando estaba muy cerca de él. Era muy alto.

			Aprovechó su desazón para acercarse hasta que casi se tocaban. Sus ojos recorriendo las líneas tensas de su hermoso rostro. Porque era hermoso, pensó, tanto que la tenía fascinada. Su cuerpo se había hecho más fuerte y grande en el transcurso de los últimos dos años, algo que ella había notado especialmente en su voz, más grave, y en la forma en la que sus cuerpos encajaban cuando conseguía robarle algo de cercanía.

			—¿Quieres que salgamos?

			Phil la miró, girando la cabeza hacia ella con expresión de sorpresa cuando la sintió tan cerca. Tragó saliva, y Laila mantuvo su mirada seria clavada en sus pupilas dilatadas. Él respiraba más deprisa y casi podía sentir los latidos de su corazón en su propia piel.

			Cuando Laila lo agarró del brazo, él dio un respingo, pero no se apartó. Luego, sintiendo su contacto en forma de caricia tranquilizadora, se relajó y la siguió fuera.

			La noche los saludó con el cielo repleto de estrellas. Laila pensó que al día siguiente el sol sería resplandeciente. Observó a Phil caminar delante de ella, marcando todavía más distancia entre la casa llena de gente y él. Lo siguió de cerca, admirando su ancha espalda. Llevaba unos pantalones cortos y una camisa negra. Sus brazos fuertes y largos al descubierto. Deseó poder tocarlo otra vez, tener derecho a hacerlo. Respiró hondo y dejó de andar cuando Phil se quedó quieto. Se oía el jaleo de la fiesta, pero ella intuyó que ya estaban suficientemente lejos como para que él se sintiera mejor.

			—¿Desde cuándo lo sabes? —preguntó Phil en voz baja.

			Desde siempre. ¿Debería decirle eso y esperar que no se diera cuenta de que estaba tan obsesionada que lo sabía todo de él?

			Phil se giró para enfrentarla con una mirada extraña que no supo descifrar. Paseó la vista por sus piernas desnudas y luego volvió a sus ojos.

			—Cada vez que me invitan a una fiesta y pienso en estar encerrado con un montón de gente me agobio.

			—No deberías avergonzarte.

			—No lo hago, pero tampoco quiero que lo sepan.

			—Si no quieres que lo sepa nadie es porque te avergüenzas de ello.

			Lo vio respirar hondo y llevarse las manos a los bolsillos con gesto incómodo. Laila sintió que los nervios se le enredaban en el pecho cuando la mirada de Phil se volvió más intensa. Se acercó un poco a ella y pareció dudar un momento, desviando la mirada de su rostro para fijarla en algún punto por encima de su cabeza.

			—¡Phil!

			La voz alegre de Janine interrumpió el momento y Laila se sintió entre decepcionada y aliviada. Su vecina llegó hasta ellos con una sonrisa de oreja a oreja y se abrazó a Phillip. Él esbozó una sonrisa íntima al mirar a la chica que tenía colgada del cuello y le susurró algo al oído que Laila no pudo oír.

			—Vuelvo dentro.

			Empezó a caminar de vuelta a la casa mientras los oía reír y susurrarse algo con voz baja y suave. Le hirvió la sangre. Se maldijo a sí misma porque era ridículo. Le había parecido ver algo en sus ojos, algo que había despertado miles de mariposas en su estómago. El miedo la había paralizado, así que la interrupción de Janine había sido una suerte.

			Su amiga Alie la interceptó cuando se dirigía a la mesa de las bebidas, dispuesta a emborracharse y quizás ligar con alguno de los capullos que había en esa aburrida fiesta.

			—¿Qué hacías fuera? —le preguntó Alie con los ojos como platos al verla beber—. No deberías ingerir... eso.

			—Es alcohol, Alie, no matarratas.

			—Pero no deberías.

			—¿Por qué crees que la gente organiza fiestas? —Su voz sonó más brusca esa vez—. Dime.

			—Para pasárselo bien...

			—Bebiendo alcohol —sentenció Laila dando un buen trago.

			A Alie no le entusiasmaba beber, y ella lo tenía normalizado porque vivía con un borracho. El alcohol, prohibido para su amiga en su casa, era un elemento más en la de Laila, su día a día. Algo contra lo que intentaba luchar pero que, algunas noches como aquella, le servía de excusa para huir de toda la mierda que tenía en la cabeza.

			Su amiga concentró su atención en la puerta de entrada y luego volvió a mirarla con expresión tensa. Había visto entrar a Phil con Janine y estaba ligando cabos. Era difícil engañar a una persona que te conocía tan bien. Le había costado hacerlo, pero Laila le había abierto el corazón hacía mucho tiempo porque era imposible no hacerlo.

			La noche terminó con Janine y Phil desapareciendo de la fiesta temprano, Laila medio borracha enrollándose con un tal Logan y mucha basura por recoger.

			Volvió al presente cuando la brisa azotó sus mejillas calientes, y abrió los ojos. El agua ya no le parecía tan fría y movió los pies, observando las piedras de tonos marrones que la rodeaban. Acarició el vestido que llevaba y sintió otra vez la vergüenza recorrerle el cuerpo. La gente se daba cuenta de que la ropa que usaba no era suya. Nadie le había mencionado nunca nada, y no sabía si era porque sabían que le hacía falta poco para empezar a pelear o porque sentían auténtica pena. No le importaba.

			Salió del agua y oyó un ruido cerca que la puso alerta. Había alguien entre los árboles. Se apartó de la orilla y cogió sus sandalias sin apartar la vista del bosque.

			La figura de Phillip apareció entonces, iluminada por las últimas luces del sol de la tarde. Su postura era seria y sus ojos parecían más oscuros, pero no podía estar segura a esa distancia. Tenía un granizado en la mano derecha. De limón, pensó ella, porque sabía que era su favorito. Bebió de la pajita mientras la observaba acercarse. Laila achicó los ojos cuando pudo ver su expresión burlona.

			—¿Qué haces aquí?

			—Mmm.

			—Phil.

			—Tenía ganas de caminar.

			—Y me has seguido.

			—No —dijo mirando su granizado con fingida indiferencia—. Ya sabía dónde encontrarte.

			De pronto, cuando él fijó su mirada oscura en ella, la tensión fue tan fuerte que Laila se puso las sandalias con movimientos patosos y deseó salir corriendo.

			—Te agradezco lo de ayer.

			La voz de Phil era sincera y escondía algo que a ella la hizo estremecer. Vulnerabilidad. Se lo quedó mirando, notando su pulso acelerado. Lo observó acabarse el granizado mientras le hacía un gesto con la cabeza, señal que rompió el momento incómodo. Empezaron a andar hacia el camino que daba a la casa del lago.

			Lo miró de reojo. Phil parecía cómodo en su presencia, como si lo de la noche anterior los hubiera acercado para crear entre ellos una especie de camaradería. Algo que sería temporal, porque siempre acababan discutiendo.

			—¿Me has observado otras veces?

			—No soy un mirón —dijo él con media sonrisa—. Pero sé que te gusta venir aquí sola.

			A Laila le sorprendió que pudiera leerla tan bien.

			—Tengo que volver a casa.

			Sus palabras molestaron a Phillip. ¿Tan ansiosa estaba por librarse de él? No podía comprender qué había de malo en pasar un rato juntos, sin discutir. Cuando estaban los cuatro, era menos complicado pasar tiempo con ella. Si estaban solos, Laila huía a la menor oportunidad. En ese momento, lo entendía menos, porque estaba seguro de que Lai no estaba precisamente impaciente por volver a casa. Sabía que su padre bebía más de la cuenta, pero ella siempre evitaba el tema. Nunca hablaban de ello.

			La miró a los ojos y deseó saber qué decir para no meter la pata. Laila era volátil y estaba seguro de que la carga de sus hombros era más pesada de lo que la gente podía pensar. No era solo que su madre la hubiera abandonado, había mucho más de lo que se veía en la superficie.

			—No me mires así —susurró ella apretando los dientes, enfadada de pronto.

			—¿Cómo?

			—No quiero tu compasión.

			—Prefieres provocarme y pelear, ¿es eso? —dijo él ofendido—. Lo prefieres a confiar en mí.

			Laila apretó los puños. Odiaba esa mirada suya de pena, como si ella fuera un animalito malherido que se había encontrado en el bosque. Maldito fuera por animarla a sentir por él lo que no era capaz de darle a nadie más.

			—Me largo.

			Echó a andar, dejándolo ahí de pie. Hizo un esfuerzo sobrehumano para no mirar atrás y aceleró el paso.

			Al llegar a casa, ya casi estaba del todo oscuro y el silencio la hizo dudar. Entró sin hacer ruido y descubrió que su padre estaba durmiendo la mona en la butaca del salón. Subió las escaleras hasta su habitación y cerró la puerta con el pestillo. Tenía la respiración acelerada y un nudo en el estómago.

			Se dejó caer en la cama y giró la cabeza hacia la ventana abierta, desde donde podía ver las estrellas. Igual que la noche anterior, el manto del cielo era brillante y hermoso.

			La voz de su padre, media hora después, la sobresaltó y se sentó en la cama con los ojos muy abiertos. Lo oyó subir las escaleras entre gruñidos. Se oyó un fuerte golpe en la puerta y ella dejó escapar un jadeo entrecortado.

			—¡Maldita mocosa...! ¡Sé que estás aquí!

			Golpeó la puerta un par de veces más y Laila se tapó la boca para no gritar. El miedo recorriéndole el cuerpo, los ojos cerrados y las lágrimas resbalando por sus mejillas con furioso temor. Luego, el silencio. Dejó escapar un sollozo, pero se controló para que su padre no la oyera.

			Una hora después seguía en su cama, despierta. Los ojos fijos en la ventana y las lágrimas secas.

			A la mañana siguiente, en contra del pronóstico, las nubes eran espesas y oscuras, pero eso no le impidió levantarse temprano con intención de salir sin que su padre tuviera oportunidad de cruzarse con ella. Se puso unos pantalones cortos y una camiseta vieja.

			Salió de la casa mirando al cielo oscuro y se sintió bien. Aunque le gustaban los días soleados, las tormentas le fascinaban. Caminó hasta el centro y compró un café para llevar. Las calles estaban casi desiertas porque no eran ni las nueve de un sábado. El verano estaba llegando a su fin. Notó el aire frío y olió la lluvia.

			Se dirigió a su refugio particular. Las primeras gotas cayeron cuando estaba a medio camino. No tenía prisa y no le importaba mojarse. Antes de llegar a su destino, divisó la casa del lago. Grande y hermosa. La noche anterior, su primer impulso había sido llamar a Phil, como otras veces, pero no lo había hecho. Él era como un catalizador que mantenía sus emociones más tristes a raya.

			Una vez en la orilla del lago, se quitó la camiseta y los pantalones. La lluvia caía fresca sobre su cuerpo. Cerró los ojos y levantó la cabeza hacia el cielo. La soledad la abrazó una vez más, dejándola temblorosa. Solo tenía que aguantar un poco más. Solo un poco más.

			10 años más tarde

			Laila observó a Alex abrazando fuerte a Phil, parado delante de la puerta abierta de su coche. Estaban en la casa del lago, despidiendo a su amigo, pero ella se mantenía separada del pequeño grupo. Era como si estuviera mirando una escena triste desde el otro lado de una pantalla, como cuando veía una película, al margen de lo que pasaba delante de sus ojos.

			Oyó el sollozo de Alie cuando Phil la atrajo hacia él para abrazarla y se percató de que Alex la miraba fijamente. Le devolvió la mirada sin emoción.

			Cuando Phillip soltó a Alie con una sonrisa tranquilizadora en el rostro, ella quiso gritar. Que se quedara, que su carrera profesional podía crecer ahí, que no tenía que abandonarla. Deseó poder decirle que estaba mejor, que estaba curada, aunque no era verdad. Sus miedos seguían siendo un muro enorme entre ellos.

			Así que se quedó ahí de pie mientras él la miraba con intensidad, dejando que fuera ella la que decidiera cómo quería despedirse.

			Y luego, simplemente se había ido.

			Solo cuando el coche de Phillip desapareció por el camino de tierra, se permitió sentir. El dolor, lacerante y pesado, le aplastó el pecho. Rechazó el consuelo de sus amigos y caminó hasta el lago con las lágrimas corriendo por sus mejillas.

			Cuando estuvo segura de que nadie la había seguido, dejó escapar el sollozo que había estado reteniendo y cerró los ojos. Cogió el móvil y le mandó un mensaje a Phillip.

			Lo siento

			Un rato más tarde, cuando seguía sentada a la orilla del lago, abrazándose las piernas con la vista fija en el agua transparente, él respondió.

			Volveré

			Pero no lo hizo.

		

	
		
			Capítulo 2

			Presente

			Cuando bajaron del avión, Laila se sintió mejor. Jay había estado pendiente de ella durante todo el vuelo, intentando que se relajara, sin éxito. Si no hubiera estado tan nerviosa, se habría reído de él y su actitud protectora.

			Mientras esperaban a que aparecieran sus maletas en la cinta, aprovechó para hacerle saber a Alex y Alie que habían llegado bien, con un mensaje. Su amiga le respondió de inmediato.

			Genial, pasadlo bien! :P

			De camino al centro, dentro del taxi, Laila cogió la mano de Jay y entrelazó los dedos con los de él. Notó que se la quedaba mirando un momento y le sonrió. Ella nunca tomaba la iniciativa cuando se trataba de gestos cariñosos. No le salía de forma natural. Llevaban casi dos años saliendo y estaba intentando mejorar.

			Llegaron al hotel y dejaron todas sus cosas en una habitación que, en su opinión, era definitivamente demasiado grande y lujosa. Con unas vistas magníficas y champán helado de bienvenida. La cama era ridículamente enorme, parecía que estaban en un palacio.

			—¿No te has pasado?

			—Es un regalo de Shannon. Está feliz de que estemos aquí.

			—Tu hermana está forrada.

			—Sus cuadros valen una fortuna y están en las mejores galerías del mundo, ¿a ti qué te parece?

			La hermana de Jay tenía mucho talento. Laila admiraba su ambición. 

			Salió a la pequeña terraza de la habitación y observó las vistas. Barcelona era preciosa y muy distinta a su hogar. Un cambio agradable para desconectar.

			—¿Vas a llamarlo?

			La voz de Jay a su espalda interrumpió sus pensamientos. Laila volvió dentro y respiró hondo, controlando la ansiedad. Todavía sin hablar, abrió la maleta y sacó el vestido que quería ponerse esa noche. Jay le puso delante una copa de champán y ella la aceptó con una pequeña sonrisa de agradecimiento. Solo después de beber un poco y notar las burbujas en la lengua se atrevió a mirarlo.

			—Creía que ya habíamos hablado de esto. Solo hemos venido para pasar una noche.

			Jay la observó con atención y ella hizo un gran esfuerzo para no desviar la mirada.

			—Sé que quieres verlo.

			—Y cómo sabes eso.

			—Porque ya hace mucho desde la última vez —dijo él con tranquilidad.

			Laila le dio la espalda y suspiró, alisando las pequeñas arrugas del vestido con la mano. Hacía exactamente un año y dos meses que no veía a Phillip en persona. No quería hablar de él, pero Jay se empeñaba en sacar el tema. Levantó la cabeza y lo descubrió con la vista clavada en el suelo. Se sintió mal porque sabía que debería querer hablar de ello con él. Eso era lo que hacían las parejas, hablar de las cosas que podían ser un problema entre los dos. Pero él no lo sabía todo y ella no quería hablar de ello.

			—Estamos distanciados, Jay, él tiene su vida aquí y yo no formo parte de ella.

			—Crees que nunca va a volver, ¿verdad? —La miró otra vez.

			—¿Por qué iba a hacerlo?

			—Si no forma parte de tu vida es porque tú no has querido.

			—Es más fácil así.

			Jay se quedó en silencio y asintió despacio, como si entendiera lo que Laila acababa de decir. Pero no podía entenderlo, pensó ella.

			—Está bien. —Suspiró él después de beber un poco de su champán—. Lo siento, no debería haber sacado el tema.

			Laila se ablandó y aceptó su abrazo. Cerró los ojos con fuerza y se aferró a él. Cuando Jay hizo ademán de soltarla, ella le pasó la mano por la nuca y lo obligó a bajar la cabeza para besarla. Lo hizo despacio, tanteándola con labios suaves, pero ella quería más. Todavía agarrada a él, camino hacia atrás para que la siguiera y Jay soltó una risa divertida que a ella le indicó que ya estaba de mejor humor.

			Se desnudaron deprisa y ella lo empujó de espaldas en la cama para encaramarse encima de él. Cuando lo sintió dentro, se movió deprisa, subiendo y bajando mientras cerraba los ojos y gemía. Le pareció oírlo decir su nombre, pero ya estaba perdida y se dejó ir entre jadeos. Él la siguió a los pocos segundos, apretando sus caderas con sus dedos largos.

			Laila se bajó de encima y se dejó caer en la cama, todavía con los ojos cerrados y la respiración acelerada. Antes de que Jay pudiera alcanzarla, se levantó y se fue al baño para limpiarse.

			Se puso un albornoz y se miró en el espejo. Hacía tiempo que había dejado de analizar su respuesta física y emocional cuando tenía relaciones íntimas con Jay. Él no era un tipo cualquiera que hubiera conocido en un bar, era su pareja. Le había costado mucho que la relación llegara al punto en el que se encontraban y seguía sin sentirse unida a él como le habría gustado.

			No era que no disfrutara de sus atenciones, de su conversación o de su sentido del humor. El problema era que no lograba abrirse y sabía que necesitaba más.

			Habían pasado tres años desde que Phillip se había ido y todavía se sentía como un abandono. Era absurdo sentirse así, pero él había pasado de irse un tiempo por trabajo a construir una vida en otro país, dejando atrás a su familia y amigos. Dejándola a ella.

			No lo culpaba porque no tenía derecho sobre él, pero le había costado mucho esfuerzo y tiempo superar el dolor. Desde que se había mudado a Barcelona, lo había visto en persona un máximo de cuatro veces. Y no sabía si por decisión suya o de él, pero habían compartido pocas llamadas y mensajes, como si doliera demasiado. Su familia lo había visitado a menudo, aprovechando vacaciones o una escapada de fin de semana. Él había viajado pocas veces a Maine, a ese pequeño pueblo en el que ella creyó que él querría hacerse viejo. Ese pequeño trozo de mundo que los había visto crecer ya no era su primera opción ni su hogar.

			Todo eso seguía afectándola y condicionaba su vida. No saber cómo superar una pérdida de algo que, en realidad, nunca había tenido. Porque Phillip nunca había sido suyo.

			Salió del baño y encontró a Jay sentado en el borde de la cama con el móvil en la mano. Levantó la cabeza cuando la oyó salir y le guiñó el ojo. 

			Habían llegado a media tarde al hotel, así que no tardaron demasiado en empezar a prepararse para asistir al evento en la galería de arte.

			—Es una pena que solo podamos quedarnos una noche —dijo ella cuando él salió de la ducha un rato después—, pero mañana podemos dar una vuelta por el centro antes de irnos y disfrutar de una buena comida.

			—Esta época es ideal, no encontraremos mucha gente.

			Laila sonrió, a ella también le gustaba haber podido visitar la ciudad en noviembre. La temperatura era perfecta y le gustaban los colores.

			Se puso el vestido delante de un espejo de pie que había en uno de los rincones de la habitación y se sintió extraña. El escote le favorecía y la tela marcaba sus curvas con elegancia.

			Jay la abrazó por detrás y le besó la nuca. Ella se aferró a sus manos, apoyadas en su estómago, y esbozó una sonrisa coqueta.

			—Estás increíble, nena —dijo él entonces, apoyando la cabeza en la sien de Laila—, creo que nunca te había visto vestida así.

			—Claro que no, esto es indecente.

			—Indecente y jodidamente sexi.

			—Estoy un poco nerviosa. —Se giró en sus brazos y le acarició el cuello con los dedos—. ¿Quién habrá en ese evento?

			—Supongo que gente importante y muy forrada —respondió él con una carcajada—. Todos esos cuadros valen miles de euros.

			Más tarde, cogieron un taxi y Laila no apartó la vista de las luces de la ciudad. Estaba nerviosa. Cuando llegaron a su destino, salió del coche con el corazón en la garganta. Al verla titubear, Jay le cogió la mano y le besó los nudillos, mirándola a los ojos con cariño. 

			Shannon los interceptó justo cuando entraban y Laila empezaba a observarlo todo con ojos curiosos.

			—Dios mío, estáis de muerte.

			—Hola, hermanita —dijo Jay con una sonrisa, besándola en la mejilla—. Tú también estás preciosa.

			La hermana de Jay abrazó a Laila con fuerza y los invitó a ver la colección desde el principio, explicándoles la historia de la serie que presentaba esa noche. Era un ambiente desconocido para Lai, pero le gustaba el arte, así que se centró en disfrutar de la obra de su amiga con interés.

			Uno de los cuadros captó su atención especialmente. Se trataba de un paisaje en la costa. Rocas enormes y altas, distintos tonos de verde y un mar infinito, en calma. Jay le pasó una copa de vino y ella la aceptó sin apartar la vista de los colores vivos. Era magnífico. Le pareció que podía oír las olas acariciando la arena.

			—Nena, te dejo unos minutos —dijo Jay dándole un beso en la sien, tocándole el brazo en una caricia—. Vuelvo enseguida.

			Se quedó sola y bebió de su copa mientras memorizaba cada detalle del cuadro. Un movimiento a su derecha llamó su atención y desvió la mirada hacia la figura alta y grande de un hombre que le daba la espalda. Llevaba un traje negro que parecía hecho a medida. Laila clavó la vista en su nuca y se quedó petrificada.

			Cuando él se giró un poco para observar el cuadro que tenía delante, pudo ver sus rasgos y una barba corta y cuidada. Llevaba el pelo corto, pero se le curvaba un poco en las puntas.

			Phillip.

			Laila se dio cuenta de que le temblaban las manos. Lo acarició con la mirada de la cabeza a los pies, atenta a cada detalle. Su presencia era poderosa.

			Phil, ajeno a su escrutinio, estaba admirando la obra en compañía de otro hombre. Laila los observó intercambiar algunas palabras y frunció el ceño ante la sonrisa de Phillip, seductora, grave y ronca. Dirigida a un hombre. Su acompañante le acarició un momento la espalda.

			Eso era una novedad.

			Respiró hondo y apartó la vista, centrándose otra vez en el cuadro que tenía delante, pero sin verlo. Trató de tranquilizarse, pero tenía el pulso acelerado y empezaron a sudarle las manos. Sentía la piel ardiendo.

			Volvió a mirar a su derecha y descubrió a Phillip con los ojos clavados en ella. Tragó saliva con nerviosismo y tomó un sorbo de vino sin dejar de mirarlo. Le pareció ver que un músculo se movía en su mandíbula, y el temblor de su cuerpo empeoró cuando empezó a acercarse a ella con paso lento y felino. La miró de arriba a abajo con ojos brillantes.

			—Qué grata sorpresa.

			Su voz acarició cada rincón del cuerpo de Laila, que logró a duras penas disimular las ganas de tocarlo.

			—Un placer verte, guaperas. —Bebió de su vino, escondiendo su desazón con sutil coqueteo—. ¿Cómo estás?

			—Estoy bien —respondió con voz baja y grave—. Y tú estás preciosa.

			Volvió a pasear la mirada por sus curvas y ella se sintió expuesta. Desnuda. Se pasó la punta de la lengua por el labio inferior y él captó el movimiento con la mirada oscura.

			—Phil, ¿no vas a presentarme?

			La voz del otro hombre parecía lejana. Los dos se irguieron ante la interrupción.

			—Jack, te presento a Laila. —Phil habló sin apartar la vista de ella.

			La sonrisa encantadora del acompañante de Phillip se apagó un poco. Lai estuvo segura, entonces, de que era más que un amigo o compañero. Le molestaba no haberlo esperado, como si Phil le hubiera escondido una parte esencial de sí mismo.

			Aceptó la mano del desconocido y le regaló una sonrisa ladeada.

			—Me alegra conocerte por fin —dijo él con falsa alegría.

			—No me digas que te ha hablado de mí.

			—Por supuesto. —Jack miró a Phil de reojo durante un segundo, incómodo—. Sois amigos de la infancia, ¿no?

			—Para nada —soltó Laila, terminándose lo que le quedaba de vino de un solo trago—, nunca hemos sido amigos. Estuvimos más cerca de echar unos cuantos polvos que de entablar amistad —continuó ella, consciente de que jugaba con fuego—. Ya sabes, es muy bueno con las manos... y la lengua.

			Laila le guiñó el ojo a Jack, con gesto coqueto y burlón. Phil notó que se encendía. Con un movimiento rápido que dejó desconcertado al otro hombre, la cogió del brazo y la arrastró hacia las puertas que daban a una terraza, captando las miradas de la gente que estaba cerca.

			—Te aconsejo que me sueltes si no quieres quedarte sin pelotas —susurró ella con los dientes apretados.

			—Cállate.

			Cuando estuvieron fuera, Laila se soltó de su agarre de un tirón y se enfrentó a él con los ojos echando chispas. Phil tenía una expresión peligrosa en el rostro. Se tiró del extremo del traje con ira contenida y respiró hondo.

			—¿Qué coño te pasa?

			—Déjalo, campeón, no creo que a tu amante le ofenda tanto lo que he dicho.

			—Contrólate.

			Laila entrecerró los ojos y se cruzó de brazos, lo cual hizo que la curva superior de sus pechos llamara la atención de Phil, que les dedicó una mirada ardiente. Cuando volvió a sus ojos, tragó saliva y se llevó las manos a los bolsillos del pantalón, aplacando las ganas de tocarla. A ella le había excitado ver su reacción, pensó, le pareció que temblaba.

			—Deduzco que has venido con Jay.

			Ella se quedó sorprendida un momento. Luego pensó que quizás Alie o Alex le habían dicho lo del viaje.

			—Soy el abogado de Shannon. Hace casi un año que trabajo con ella y le llevo todos los asuntos legales.

			Eso no se lo esperaba en absoluto. ¿Por qué Jay no le había comentado nada? ¿No lo sabía? Imposible. Tenía una relación estrecha con su hermana y se lo contaban todo. Se lo quedó mirando sin saber qué decir, y Phillip aprovechó para echar un vistazo dentro. Jack los miraba desde lejos con interés evidente.

			Volvió a clavar la mirada en el rostro de Laila y cambió el peso de pierna en un gesto de incomodidad.

			—No lo sabías.

			—Jay no me lo dijo.

			—Claro que no. —Él esbozó una sonrisa irónica.

			—¿Qué significa eso?

			—Nada —respondió él en voz baja—. Será mejor que volvamos dentro.

			Entraron, él detrás de ella, su poderosa presencia a su espalda. Laila se separó a toda prisa y preguntó dónde estaba el servicio, impaciente por tener un momento a solas. Aguantó el tipo hasta que pudo encerrarse en el baño. Una vez dentro, apoyó la frente en la pared e intentó calmarse. Cerró los ojos, recordando lo que había sentido al tenerlo tan cerca, y un pequeño jadeo escapó de sus labios.

			Cuando salió del baño unos minutos después, localizó su objetivo comiendo canapés en el buffet. Jay la vio acercarse y la sonrisa se le congeló en el rostro al ver su expresión. Mientras caminaba hacia su novio, Laila desvió un momento la vista para echar un ojo a Phil, que estaba con una rubia de largas piernas. La mujer le acariciaba el pecho en un coqueteo poco sutil que él permitió. Laila frunció el ceño.

			Llegó hasta Jay con enfado renovado. Lo apartó del foco de atención de los invitados, llevándolo a un rincón.

			—¿Se puede saber por qué no me dijiste que Phillip es el abogado de tu hermana? —siseó ella intentando no subir la voz.

			—No era importante y quería ver tu reacción.

			La tranquilidad con la que Jay lo había dicho provocó que Laila clavara los ojos cargados de indignación en él.

			—Que no era importante...

			—Mira —la interrumpió él levantando una mano—, no soy imbécil.

			—O hablas claro o la noche va a terminar muy mal, Jay.

			—No me amenaces —dijo él con los dientes apretados, acercándose a ella hasta que sus narices casi se tocaban—. No estás en posición de hacerte la indignada. Sé muy bien que te encantaría follártelo, y esperaba que eso cambiara con el tiempo, pero no parece que vaya a tener suerte.

			—Estás celoso.

			—Eso es obvio, os he visto.

			Laila tragó saliva con fuerza y se apartó de él dando un paso atrás. No le gustó sentir ese cosquilleo de miedo en el pecho.

			—Si él está cerca, pareces otra persona —continuó Jay en voz baja—. Os conocéis desde que erais críos, pero tu novio soy yo. Espero que lo tengas claro, nena.

			La voz de Shannon llamando a Jay desde el otro extremo de la galería interrumpió su discusión, y Laila aprovechó para separarse más de él y quedar totalmente a la vista de los invitados.

			Después de dedicarle una última mirada no demasiado amable, Jay la dejó sola para reunirse con su hermana. 

			Ella se quedó ahí de pie, intentando digerir lo que acababa de pasar. Nunca habían discutido así. Podía entender que estuviera celoso, la tensión sexual entre Phil y ella era más evidente de lo que le habría gustado, pero esa noche parecía una especie de estrategia para analizar su reacción. No le gustaba. Se sentía decepcionada y confusa con la actitud de Jay.

			Un camarero pasó por su lado con una bandeja llena de copas de champán y ella aprovechó para coger una y bebérsela de un trago. Necesitaba salir de ahí, pero eso sería hacerle un feo a Shannon.

			Buscó a Phil con la mirada otra vez y distinguió su larga figura cerca de la pequeña terraza. Estaba solo y la observaba desde lejos con gesto serio. Laila se maldijo a sí misma por desear que la consolara. Ella no necesitaba que nadie la cuidara, había procurado aprender a cuidarse sola hacía mucho tiempo. Aun así, clavó los ojos en él con expresión suplicante, porque era su Phillip, y lo vio hacer un gesto con la cabeza señalando las puertas que daban a un pasillo interior del edificio.

			Laila desvió la vista para localizar a Jay. Cuando vio que estaba lejos, hablando con su hermana y dos personas más, caminó en dirección a la única persona que podía reconfortarla.

			Al traspasar las puertas, Phil apoyó una mano en el bajo de su espalda y Laila sintió su fuerza, como una caricia protectora. Se acercó más a él y respiró hondo. Olía a algún perfume caro mezclado con su propio aroma. Lo miró de reojo y vio su expresión adusta. ¿La había visto discutir con Jay?

			En silencio, la llevó hasta un ascensor al final del pasillo y Laila pensó en preguntarle a dónde iban, pero no lo hizo. En realidad, le daba igual. Cuando se cerraron las puertas, Phil le dio al botón de la última planta.

			Una vez arriba, la guio por otro pasillo hasta una de las puertas. Una suite doble. La galería estaba debajo de un hotel.

			Laila paseó por la habitación con lentitud, curiosa, mientras él se quitaba la chaqueta del traje. Se arremangó la camisa hasta los codos, consciente en todo momento de su escrutinio, y se llevó las manos a los bolsillos.

			—¿Hasta cuándo estás en Barcelona?

			—El vuelo es mañana por la tarde —dijo Laila abandonando su inspección para mirarlo a los ojos—. ¿Por qué me has traído aquí?

			—Porque estabas desesperada por salir corriendo.

			—No quería hacerlo por respeto a Shannon, es una noche importante.

			—Está ocupada vendiendo sus cuadros a los peces gordos, bajaremos en unos minutos.

			Laila se sentó en una de las butacas y se quitó los zapatos de tacón con un gemido de puro placer. Phillip procuró no gemir también. La observó acomodarse y decidió sentarse en el borde de la cama. Apoyó los codos en los muslos sin dejar de mirarla.

			—¿Eres feliz, Lai?

			—Vaya pregunta —bufó ella.

			—Es sencilla, en realidad.

			—Digamos que las cosas me van bien.

			Él asintió y esbozó media sonrisa, pasándose los dedos por la barba en un gesto que lo delató. Estaba nervioso. Laila sintió que la timidez la embargaba y le pareció ridículo. Conocía a Phillip desde siempre. La tensión sexual entre ellos le era familiar, pero no sabía cómo lidiar con lo que estaba sintiendo en ese momento.

			—Tú te las has apañado de maravilla aquí.

			—En realidad, he viajado mucho —le aseguró Phillip—, no me quedo demasiado tiempo en un mismo sitio.

			—¿Cuándo dejaste de ser un chico de pueblo?

			Phillip sabía que detrás de esa pregunta, hecha deliberadamente a la ligera, se escondía mucho más.

			—Las cosas cambian.

			—No regresaste a casa —susurró ella.

			Él no dijo nada y Laila apartó la vista para clavarla en la enorme ventana que tenía delante, iluminada por las luces de la ciudad. Se levantó con repentina prisa.

			—Deberíamos volver abajo —dijo con voz acelerada—. Jay me estará buscando.

			—Quédate unos días más. Tengo una habitación de invitados en mi apartamento.

			Ella soltó una risa incrédula.

			—No puedo quedarme, guaperas, y menos en tu apartamento.

			—¿Por qué? —preguntó él tan serio como antes, poniéndose de pie y obligándola a levantar la cabeza para seguir mirándolo a los ojos—. Estás de vacaciones, ¿no?

			—Phil... —dijo ella en voz casi inaudible.

			—Hacía mucho tiempo, Laila.

			La voz ronca de Phil traspasó sus defensas. «Hacía mucho tiempo». Era verdad. Hacía mucho tiempo desde que se habían visto; hacía mucho tiempo desde que se habían tocado o estado a solas. No podía quedarse, de ninguna manera.

			—Acabo de tener una discusión con mi novio porque cree que quiero follar contigo y pretendes que le diga que me quedo en tu apartamento unos días.

			—No confía en ti.

			—Al parecer, no. Lo de esta noche ha sido una especie de prueba y he suspendido.

			—Eso es ridículo.

			—No te atrevas a analizar mi relación —dijo ella señalándolo con el dedo.

			—Lo único que digo es que eres libre de hacer lo que te dé la gana —respondió él apretando los dientes—, está jugando sucio.

			—Esto no es un juego, campeón, es la primera relación estable que he tenido en mi vida.

			Phil la miró con los ojos entrecerrados y se cruzó de brazos.

			—¿Le has preguntado por qué nunca, en todos estos meses, te mencionó que soy el abogado de su hermana?

			—Tú tampoco lo hiciste.

			—Apenas hemos tenido contacto estos años, te he dado el espacio que querías.

			Ella abrió la boca para decir algo, pero la cerró de golpe y lo miró con los ojos muy abiertos.

			—¿Ignorarme durante años es darme espacio? Maldito capullo...

			Cogió uno de sus zapatos y se lo tiró con fuerza, pero Phil fue más rápido y lo pilló al vuelo con ojos encendidos. Con un grito de rabia, ella cogió el otro zapato pero, otra vez, él se movió con mejores reflejos y le apresó el brazo antes de que pudiera lanzarlo.

			—¡Joder! ¡Estate quieta! —gritó él quitándole el zapato de la mano para dejarlo caer al suelo—. ¡Laila!

			—¡Suéltame!

			Phil la apretó contra él, inmovilizándola. Laila forcejeó hasta que la cálida sensación de estar en sus brazos ganó a la ira y dejó de moverse. Apoyó las palmas en su pecho y notó los rápidos latidos de su corazón. El aliento en su cabello, sus labios en la sien. Una caricia tranquilizadora. Apretó la cara contra su camisa, intentando controlar su respiración. Dejó que él le acariciara la espalda y disfrutó un momento de ese cuerpo grande y familiar contra el suyo. Se dio cuenta entonces de lo mucho que lo había echado de menos y empezó a temblar. Él notó su reacción y le susurró algo que Laila no logró entender. La ternura en su voz la desarmó.

			—Por favor, suéltame —susurró ella apartando el rostro de la calidez de su pecho.

			La soltó despacio y ella recogió los zapatos del suelo para ponérselos.

			—Tenemos que hablar —dijo él entonces—, me gustaría que, al menos, pudiéramos recuperar nuestra amistad.

			Laila tragó saliva con fuerza y se irguió para mirarlo. Sus ojos húmedos y la postura de súplica. A ella le tembló la barbilla, pero logró contener las lágrimas.

			—No me hagas esto... —susurró indefensa.

			—Quédate unos días. Te enseñaré la ciudad.

			—Esto nunca se nos ha dado bien.

			—Por favor, Laila... —la súplica en la voz de Phil la desarmó—. Te he echado de menos. 

			—Jay no entiende que yo... —dejó de hablar un momento y clavó la vista en el pecho de Phillip, incapaz de mirarlo a los ojos cuando todas esas emociones la embargaban—. No lo entiende.

			No hacía falta que ella explicara lo que quería decir. La conexión que tenían nunca había desaparecido. Esa noche era una prueba clara de ello. 

			—No puedo quedarme, pero yo también quiero que volvamos a ser amigos —dijo ella mirándolo otra vez a los ojos—. Eso me gustaría.

			De vuelta al hotel, con un Jay malhumorado a su lado en el taxi, Laila reflexionó sobre todo lo que había pasado esa noche y se descubrió impaciente por entender qué papel tenían Jack y la rubia de piernas largas en la vida de Phil.

			Era consciente de que lo que debía preocuparle no era eso, sino la promesa que se habían hecho de intentar ser amigos, pero el Phil que había visto esa noche escondía secretos que ella desconocía. Le dolió darse cuenta de ello, pero le pareció lógico después de años alejados el uno del otro.

			—¿Te lo has pasado bien?

			La voz burlona de Jay interrumpió sus pensamientos.

			—No estoy de humor.

			—A Phillip se lo veía muy acaramelado con ese tipo.

			Laila clavó los ojos en él, echando chispas.

			—No me provoques.

			—Solo constato un hecho..., no sabía que también le molaban los tíos.

			—Tampoco tenías que saberlo porque no es asunto tuyo —replicó ella mordaz.

			Él la miró en silencio y luego desvió la vista con gesto ofendido. Laila siguió perforándolo con la mirada, incapaz de reconocer al Jay al que estaba acostumbrada.

			Cuando llegaron a la habitación del hotel, ella se preparó para irse a la cama sin dedicarle ni una pizca de atención. Lo único que quería en ese momento era dormir. Se tumbó con un suspiro cansado.

			Cuando Jay se unió a ella, Laila se apartó todo lo posible para quedar en el extremo de su lado.

			—No quiero que estemos mal, nena.

			—No estamos mal, es solo que estoy agotada.

			Él no le creyó, era evidente que Laila lo estaba rechazando y no le gustaba. 

			—No tienes derecho a jugar así con mis emociones —dijo ella mirándolo con expresión tensa—. Deberías haber hablado conmigo si tenías dudas.

			—¿En serio? —Jay se levantó de la cama como un resorte y se quedó ahí de pie—, ¿esperas que confíe en que serás sincera conmigo?

			—Espero que haya un mínimo de comunicación entre nosotros. —Volvió a clavar los ojos en él—. Te he dicho millones de veces que quiero que esto funcione.

			—Pero sigues sin negar que él es importante para ti.

			—Porque lo es, nos conocemos desde hace mucho tiempo —respondió ella alterada—. Sabes que he tenido y todavía tengo mucha mierda en la cabeza, Jay, lamento no saber gestionar ciertas cosas como crees que debería..., pero no me pidas que lo olvide, porque no pienso hacerlo. 

			Sin decir nada, Jay se tumbó otra vez con movimientos bruscos y apagó la luz, dando por concluida la discusión. 

			Laila se preguntó, con un nudo de tristeza en el pecho, cómo una relación con alguien que no tenía reparos en jugar así con sus emociones podía funcionar.

			A la mañana siguiente, en vez de acompañar a Jay a visitar la ciudad, le dijo que tenía resaca y que se quedaría en el hotel hasta la hora de comer. Él, reacio a dejarla sola, insistió hasta que vio que no la convencería y se fue.

			Laila durmió hasta las once y luego pidió que le subieran café y algo de comer a la habitación. Se duchó y se puso unos vaqueros y un jersey rojo. Hizo la maleta para no tener que pensar en ello más tarde y decidió llamar a Alie.

			—¡Hola! ¿qué tal todo?

			—Phil estaba en la galería ayer —soltó Lai sin rodeos.

			El silencio de la línea le indicó que su amiga estaba sorprendida. Si lo hubiera sabido, habría empezado a balbucear cualquier excusa, la conocía muy bien. Además, no le habría hecho esa putada sabiendo que ella llevaba tanto tiempo sin ver a Phil.

			—¿Qué pasó? —susurró Alie con preocupación.

			—Lo primero de todo es que flipé al verlo —respondió Laila, sentándose en la pequeña mesa para tomar un sorbo de café—. Lo segundo es que no creo haberme puesto más nerviosa en la vida y me sudaban las manos. ¿Cómo es posible que no supiera que Phil también se enrolla con hombres, por cierto? Dejando de lado a la rubia de piernas largas que lo estaba magreando.

			—Creo que me he perdido, ¿estás hablando de un evento en una galería de arte o de una orgía?

			—Dice que quiere que intentemos ser amigos. Me llevó a una habitación de hotel y estuvimos hablando.

			—¿A Jay le pareció bien que desaparecieras con Phil en una habitación de hotel?

			—No hay nada de Phillip conmigo que le parezca bien.

			—Laila...

			—Lo sé, es normal.

			—No, no digo que sea normal —la interrumpió Alie—. Jay tiene que entender lo que te une a Phillip. Y, si no lo entiende, mala suerte.

			Laila se quedó en silencio un momento. ¿Podía intentar arreglar su relación con Phil sin que eso afectara todavía más a su relación ya maltrecha con Jay? Cerró los ojos, sintiéndose frustrada.

			Se despidió de Alie y bajó al vestíbulo del hotel tecleando un mensaje en el móvil. Se sentó en uno de los sofás a la izquierda de los ascensores y esperó. No había prácticamente nadie a la vista, solo los empleados de recepción.

			Jay apareció un cuarto de hora más tarde, entrando por las puertas con paso decidido. La localizó enseguida y caminó hasta ella para sentarse a su lado en el sofá, expectante.

			—He interrumpido tu paseo.

			—No pasa nada —dijo él apoyando el brazo en el respaldo, atento a ella—, ¿estás bien? Te noto nerviosa.

			Laila respiró hondo. Los labios de Jay se curvaron un poco.

			—Ya sabías que mi madre me abandonó cuando era pequeña.

			—Sí. —Puso su mano caliente encima de la suya.

			—Lo que no te conté es que mi padre bebía mucho... —Laila tragó saliva, bajando la mirada—. Me gritaba y, a veces, me pegaba.

			—Nena...

			—Espera, deja que acabe —lo interrumpió ella cuando Jay hizo ademán de acercarse más—. Nunca se me ha dado bien abrirme a la gente. Sé que debería haber hablado con alguien, denunciarlo..., pero no lo hice. Por retorcido y jodido que parezca, creía que me merecía lo que me pasaba, que mi madre nos había abandonado por mi culpa y mi padre me odiaba por ello. Así que aguantaba los golpes.

			Hizo una pausa y se sorprendió al sentir que le hacía bien contarlo.

			—Asumes que no eres suficiente, que no mereces que te pasen cosas buenas. Phil era una de esas cosas buenas que yo no creía merecer. Mis amigos… —Ella clavó la mirada en la de Jay, buscando su reacción—. Ellos son parte fundamental de mi vida, pero Phillip, por alguna razón, supo entrar en mi corazón cuando nadie tenía acceso a él. Y lo hizo sin querer —soltó una risa triste—; nos pasábamos el día discutiendo.

			Jay se quedó en silencio un momento y ella esperó a que dijera algo.

			—Yo quiero entrar en tu corazón, Laila —susurró él—, es lo único que he querido desde que te conocí.

			—Necesitaba tiempo, estuve en tratamiento y mi vida era un caos cuando Phillip se fue.

			—Lo echas de menos.

			—Sí —dijo ella bajando la vista.

			—Lo entiendo. —Le besó los nudillos con labios suaves—. Siento lo de ayer.

			—No... —Laila volvió a levantar la vista—. Me cuesta mucho abrirme y estabas confundido.

			—La verdad, sigo estándolo. Cuando te vi ayer con él... En fin... Nunca me has mirado así.

			—No puedes hacer eso.

			—¿El qué?

			—Comparar lo que siento por ti con mi relación con Phil, no es justo. Quiero que seamos amigos otra vez.

			—¿Cómo vais a hacerlo?

			—Manteniendo el contacto, viéndonos cuando podamos..., no lo sé —dijo ella intentando convencerse a sí misma de que podía funcionar—. Quiero volver a tenerlo en mi vida, Jay, necesito que lo entiendas.

			Una vez en el avión, de vuelta a casa, Laila se sintió entre aliviada y nerviosa ante el cambio que se iba a producir en su vida a partir de ese momento. Esperaba poder hacer que las cosas funcionaran, porque estaba decidida a ser amiga de Phil, formar parte de su día a día.

			Después de un vuelo que se le hizo eterno y un viaje en coche agotador, Laila entró en su apartamento arrastrando la maleta. Se había despedido de Jay con la promesa de verse al día siguiente y hacer algo juntos.

			Se desnudó, se duchó y se puso un chándal viejo. No tenía muchas ganas de hacer nada que no fuera ver alguna película, dormir o comer algo con demasiadas calorías. Se dejó caer en el sofá y cogió el móvil para revisar sus mensajes y las redes. En el perfil de Instagram de Phillip, una nueva publicación le llamó la atención: era él con la rubia de piernas largas. En su galería no solía publicar fotos demasiado personales, así que le sorprendió que esa fuera lo suficientemente importante como para tener la exclusiva.

			No le dio al Me gusta, pero sí lo hizo con otras que le gustaban, como una del puerto de Barcelona, que le pareció preciosa. Pocos minutos después, tenía un mensaje privado de Phil.

			Te habría enseñado el puerto si te hubieras quedado conmigo unos días

			La rubia es tu novia??

			No

			Volvemos a ser amigos, guaperas, no me mientas

			Phil tardó un poco en responder.

			Jay sigue cabreado?

			No estamos hablando de Jay

			Tampoco estábamos hablando de Anna, sino del puerto de Barcelona

			Touché.

			Le he contado lo de mi padre

			Que era un borracho?

			No, que me pegaba

			Phil dejó de escribir y, cuando pasaron unos minutos, ella pensó que no quería hacer ningún comentario al respecto, pero vio su nombre y su foto en pantalla cuando el tono de llamada empezó a sonar.

			—Hola.

			—Hola —dijo él con voz aparentemente tranquila.

			—¿Dónde estás?

			—En mi apartamento.

			Ella sintió su voz grave recorriéndole la piel y tragó saliva con fuerza.

			—Intentaba hacerle entender por qué es importante para mí que vuelvas a formar parte de mi vida.

			—¿Qué tiene que ver que tu padre te pegara con eso?

			—Bueno... —Respiró hondo, sintiéndose patética y vulnerable—. Te necesitaba para sobrellevarlo. Me reconfortaba tenerte cerca cuando estaba mal.

			Lo dijo deprisa, como si le diera vergüenza admitirlo. Phil se quedó en silencio, pero ella podía oír su respiración. Cuando habló, su voz era ronca y Laila notó que estaba afectado.

			—¿Por qué nunca has hablado de esto conmigo?

			—No podía —susurró ella.

			Se quedaron en silencio un momento, asimilando lo que acababan de compartir.

			—Así que volvemos a ser amigos —dijo él de pronto.

			—Sí —sonrió ella, agradecida con el cambio de tema—, ¿te parece bien?

			—Me gustaría que no estuviéramos tan lejos.

			—Lo hemos estado estos últimos años.

			—Ahora es distinto —susurró él, acariciándola con la voz—, siento que lo es.

			—¿En qué sentido?

			—No sabría explicarlo, pero tiene algo que ver con ese muro que construiste entre nosotros hace tiempo.

			Laila sintió un escalofrío recorrerle la piel. Se acomodó en el sofá sin soltar el móvil, pendiente de cada sonido que emitía Phillip. Era cierto que estaba más receptiva, tenía menos miedo de abrirse, pero no estaba segura de entender lo que él había dicho ni de saber lidiar con los sentimientos que toda esa nueva situación le despertaba. Emoción, inseguridad, alegría... Había echado de menos incluso las discusiones con Phil. Hablar con él así era más de lo que se había atrevido a desear desde que él se había mudado.

			Cuando se despidieron, volvió a mirar su perfil para echar un vistazo a los stories. La rubia, o Anna, como le había dicho él que se llamaba, aparecía en todos. Decidió que, aunque fueran amigos, él era libre de contarle o no detalles sobre sus relaciones sentimentales. No insistiría.

			Sonrió ante la perspectiva de poder escribirle o llamarlo cuando le apeteciera, feliz de tenerlo otra vez, de sentirlo más cerca aunque estuviera lejos. Buscó una foto reciente de Phil en su galería. Se la había pasado Alex hacía unas semanas. Acarició las líneas de su rostro en la pantalla sin dejar de sonreír.

			Cerró los ojos y se quedó medio dormida, pensando en él.

			El móvil, pegado a su pecho, vibró en su mano. Era Jay.

			Ya te echo de menos
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